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En la mañana del 5 de enero de1728, con la presencia de las prin-
cipales autoridades de la isla, en el
Aula Magna del convento de San Juan
de Letrán o de Santo Domingo de La
Habana, los padres predicadores o do-
minicos efectuaron el acto de fundación
de la Real y Pontificia Universidad de
San Gerónimo de La Habana. Fue no-
table, en dicho acto, la ausencia del
obispo de la isla, fray Gerónimo de
Nosti y de Valdés. Después de seis
años de una fuerte litis entre las auto-
ridades eclesiásticas y los dominicos,
en torno a las potestades de estos úl-
timos para regentar la Universidad, los
padres predicadores lograron crear en
Cuba la primera Casa de Altos Estu-
dios. Caracterizó a aquella primitiva
Universidad que todos sus rectores y
profesores fueran criollos y que, duran-
te sus 114 años de existencia, la
institución fuese formadora de un pe-
queño y selecto grupo de doctores y
maestros, canonistas, teólogos y filóso-
fos, médicos y pensadores. A ellos se
debió la creación en la isla del espacio
intelectual y científico que recorrerá el
siglo de las luces cubano.
Nacida de las paradojas de una es-
colástica tardía y deslucida y de los
avances y atrevimientos de la naciente
era de la razón, la Universidad habanera
trascendería a sus fundadores y se con-
vertiría no sólo en la más antigua de las
instituciones culturales, científicas y
creadora de un pensamiento propio, sino
en la expresión auténtica de las inquie-
tudes y creaciones de cada época
histórica. Sus nombres y sus caracte-
rísticas testifican cada etapa por la que
transcurrió su devenir: Real y
Pontificia Universidad de San
Gerónimo de La Habana (1728-1842),
Real y Literaria Universidad de La Ha-
bana (1842-1899), Universidad de La
Habana –también llamada Universidad
Nacional por ser la única del país–
(1900-1940); continuó con ese nombre,
pero se pueden considerar dos épocas
diferentes: desde ese último año hasta
1962, cuando se convirtió en una Uni-
versidad socialista, y a partir de 1962
hasta la actualidad.
La Universidad primigenia, la domi-
nica, se rigió por constituciones que
fueron un fiel reflejo de las universida-
des españolas del siglo XVIII. Aristóteles
y Santo Tomás, Brecía o Goudín,
Hipócrates y Galeno, Justiniano y Alfon-
so X, Melchor Cano y Vives constituían
autoridades indiscutibles para el cono-
cimiento, sostenidas por la solidez que
le daban la antigüedad de sus obras.
8La ilustración entra en Cuba, precisa-
mente, en debate con esas autoridades.
Los nombres de los osados José Agustín
Caballero, Juan Bernardo O´Gaban,
Tomas Romay y Félix Varela, entre
otros, constituyen expresiones del inten-
so movimiento intelectual que cambió el
paradigma de la Universidad. Estos,
nuestros primeros científicos y filósofos,
promovieron las transformaciones en el
pensamiento que, a finales del siglo XVIII
y comienzos del XIX, abrieron paso al
conocimiento científico moderno y a la
era de la razón analítica. De esos de-
bates, de la creatividad contenida en las
Lecciones de Filosofía de Félix Varela,
del pensamiento pragmático de Francis-
co de Arango y Parreño, y de las
acciones siempre enigmáticas de Claudio
Martínez de Pinillos, conde de
Villanueva, se produce, en 1842, la se-
cularización del centro, necesaria para el
nuevo mundo científico y tecnológico
del siglo XIX. La institución pierde su
carácter pontificio y deja de ser regen-
tada por los dominicos para constituirse
en laica con el nombre de Real y Lite-
raria Universidad de La Habana.
Dentro de la lista de lo más granado
del pensamiento social y político, filo-
sófico y científico de la creación de la
“Cuba cubana”, durante el siglo XIX, es-
tarían los profesores y estudiantes de
la Real y Literaria Universidad de La
Habana. Cumbres de ese movimiento
creador, que tiene uno de sus hábitats
más importantes en esta Casa de Al-
tos Estudios, las constituyen, Felipe
Poey y Aloy, nuestro naturalista mayor;
los alumnos de José Antonio Saco, el
más importante historiador, sociólogo y
político de la primera mitad de dicha
centuria; y los de José de la Luz y Ca-
ballero, el filósofo que pensó y creó la
escuela cubana de pensamiento. Asi-
mismo, de sus aulas salieron hombres
como Céspedes y Agramonte, como
Aguilera y Figueredo. No se podría pa-
sar por alto, en la historia constitucional
de Cuba, los nombres de dos abogados
que, recién graduados de la Universidad,
redactaron, en 1869, la Constitución de
Guáimaro, nuestra primera Constitución:
Ignacio Agramonte y Antonio
Zambrana. Fue tal el efecto de la pre-
sencia universitaria en el movimiento
revolucionario del 68 que, contra la ins-
titución, el gobierno colonial efectuó los
dos actos de barbarie cultural más
desproporcionados que se recuerdan en
nuestra historia durante ese siglo: la de-
cisión de despojar a la Universidad de
sus facultades para otorgar el grado
académico de doctor y el fusilamiento
de ocho estudiantes de medicina sin
que existiesen razones legales para ello;
ambos hechos ocurrieron en 1871.
Se ha cuantificado el número de gra-
duados universitarios que militó en las
filas del Ejército Libertador durante la
Guerra de Independencia de 1895. Des-
tacan en ella numerosos médicos,
dentistas y abogados. De igual forma,
resulta interesante el intenso movimien-
to que en el campo  de las ciencias y
el pensamiento se estaba produciendo
en el entorno de la Universidad
habanera. Es la época de las intensas
polémicas alrededor del positivismo, el
pragmatismo, el evolucionismo, el
mecanicismo, el librepensamiento, el es-
piritismo, el republicanismo, y la sociedad
laica. Es tal el empeño para entrar en
un siglo XX, caracterizado por la impron-
ta de las ciencias y de las libertades, que
Cuba, pese a que inaugurará su repú-
9blica atada a los Estados Unidos por
el Apéndice Platt (Enmienda Platt),
nace republicana, laica e ingenuamen-
te liberal.
El primero de enero de 1899 era
arriada la bandera española del Casti-
llo del Morro. A pocas cuadras de la
bahía habanera, en el edificio que ocu-
paba la Universidad, eran retirados los
cuadros del rey de España, las bande-
rolas y banderas ibéricas y se le
suprimía al escudo universitario la co-
rona española. Desde entonces, se
eliminó del nombre de la institución el
término Real y, como consecuencia del
proceso de introducción de las ingenie-
rías y ampliación del campo de las
ciencias, el de Literaria; pasó a llamar-
se, simplemente, Universidad de La
Habana. Entre 1899 y 1901, en las
readecuaciones que se hacen de la es-
tructura colonial a la neocolonial, ocupó
un lugar de primerísima importancia el
problema de la educación y, en parti-
cular el de la única Universidad del
país. Dos planes sucesivos de estudios
se elaboran, el Plan Lanuza y el Plan
Varona. Este último regirá en la insti-
tución republicana. Tuvo la importancia
de introducir los nuevos estudios de in-
genierías, arquitectura y veterinaria, bajo
la idea martiana, y de Varona, de que
Cuba necesitaba más científicos que li-
teratos. No obstante lo estipulado en los
planes de estudios, en sus dos prime-
ras décadas del siglo XX, en la
Universidad se manifestaron serios pro-
blemas de corrupciones, incapacidades
profesorales e indolencias que dañaron
el prestigio de miembros de su claus-
tro y de la propia institución.
La Universidad de La Habana era,
en realidad, la Universidad Nacional.
Única en el país, en ella estudiaban jó-
venes provenientes de toda la nación.
Ello la convirtió en el lugar de conver-
gencia de la juventud estudiosa y
permitió la creación de un espacio de
debate político, social, artístico y teóri-
co que, por sus características, incidiría
en todo el país. No eran sólo las aulas;
eran las aulas, los pasillos, el Patio de
los Laureles, las calles aledañas, las
casas de huéspedes y todo lo que con-
formó un entorno en donde fraguó la
idea del cambio social necesario para
realizar la Cuba martiana que preten-
dían sepultar politiqueros y buscavidas,
hombres de gatillo o de cuchillo, de
“cuello duro” o de guayabera raída. Fue
en la Universidad de La Habana don-
de nacieron, al calor de las nuevas
ideas, la Reforma Universitaria, la Fe-
deración Estudiantil Universitaria
(FEU), la Universidad Popular José
Martí y los movimientos revolucionarios
que se opondrían tanto a la dictadura de
Gerardo Machado, como, y más a fon-
do, a la atadura neocolonial impuesta por
los Estados Unidos. Del seno de esta
Universidad y durante dicha etapa, na-
cerán mártires y héroes, seguidores de
la convicción de Mella de que es ne-
cesario llevar a cabo una revolución
social para poder efectuar una revolu-
ción universitaria.
Complejo es el proceso que se inicia
a partir de 1933. La institución se ha ga-
nado un espacio en el mundo político y
social cubano y hay que contar con su
claustro y estudiantado para las más im-
portantes decisiones que atañen al país,
pero la institución se desangra, se divi-
de, se contradice frente a un nuevo
poder que encabeza el jefe del Ejer-
cito, Fulgencio Batista. Es intervenida,
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por la fuerza, en más de una ocasión.
Una nueva etapa se inicia para el cen-
tro en 1940, cuando algunas de sus
demandas, en especial la autonomía
universitaria y un presupuesto propio,
son plasmadas constitucionalmente. A
su vez, se crean las bases jurídicas
para el surgimiento, por primera vez, de
otras universidades. En 1948 es funda-
da la Universidad Católica de Santo
Tomás de Villanueva y, poco después,
las oficiales de Las Villas y Oriente. Los
años de la década del cincuenta se ca-
racterizarán por el empeño por crear
nuevas universidades como la Masónica
y la Protestante, bajo un doble criterio
de intenciones diferentes: el de los
círculos de poder, que desean desmem-
brar la Universidad de La Habana
como polo de reunión de la juventud cu-
bana y centro formador de
revolucionarios, y el del movimiento in-
telectual cubano que anhela ampliar los
espacios universitarios. No obstante, al
instaurarse la dictadura de Fulgencio
Batista, en 1952, será la FEU la que
dará el primer paso para enfrentarse a
esta y la que sostendrá bajo el liderazgo
de José Antonio Echeverría las bande-
ras contra la tiranía.
Las décadas del cuarenta y el cin-
cuenta del siglo XX constituyen unos de
los momentos de más alta expresión in-
telectual de la Universidad de La
Habana. Publica Roberto Agramonte la
Biblioteca de Autores Cubanos. La ins-
titución alberga en su seno los debates,
en algunos casos con fuerte presencia
marxista, nacionalista o de izquierda,
que llevan los nombres de Raúl Roa,
Jorge Mañach, García Bárcena,
Aureliano Sánchez Arango, entre otros;
se debate sobre las últimas corrientes
filosóficas, el derecho, el arte y la cul-
tura y acerca del arte de la política.
Pero es, también, la época en que el
gangsterismo irrumpe, violentamente,
en la institución. Los nombres de Fidel
Castro, Alfredo Guevara y, poco des-
pués, de José Antonio Echeverría, serán
expresión, en primer lugar, de la lucha
por el adecentamiento universitario. Lo
más puro de la juventud cubana se en-
tregará a esta primera batalla.
En 1959, con el triunfo de la Revolu-
ción cubana, se inicia el proceso que
llevará, en 1962, a la Reforma Universi-
taria, verdadera revolución universitaria.
Por primera vez, el centro docente abre
sus puertas a “los de abajo”, se viste de
negro, de mulato, de chino, su estudian-
tado es, ahora, un reflejo del tejido
social cubano. Son creados los sistemas
de becas, se ofrecen los libros gratui-
tamente y se amplía el campo de los
estudios. Quizás uno de los rasgos más
notables de la Universidad revoluciona-
ria fue la conversión, con la creación
de nuevas facultades, escuelas y cen-
tros de investigaciones y estudios, de lo
que era la actividad científica individual
y aislada –que tanto prestigio le dio a
Cuba– en espacios de creación cientí-
fica dentro de los cuales colectivos de
especialistas jóvenes y entusiastas, junto
a los consagrados profesores, desarro-
llan lo mejor de la inteligencia individual
y colectiva del país. Ello ha permitido
adentrarse en áreas novedosas para las
ciencias cubanas.
La Universidad de La Habana, en
las últimas décadas, ha sido, también,
el Alma Mater de numerosas universi-
dades surgidas a partir de sus antiguas
facultades: los institutos superiores de
Ciencias Médicas, el Pedagógico Enri-
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que José Varona, el José Antonio
Echeverría y el de Ciencias
Agropecuarias, por sólo citar algunos.
De su seno, también, han surgido im-
portantes centros de investigaciones
que hoy prestigian al país.La Revista
de la Biblioteca Nacional José
Martí, próxima a cumplir su primer cen-
tenario, no podía, en su labor
permanente de crear y recrear la me-
moria científica, cultural e histórica de
Cuba, dejar de contribuir al conocimien-
to de nuestra Universidad de La
Habana en el año del 280 aniversario
de su fundación. Para los que a ella
pertenecemos, o para los que alguna
vez disfrutaron de su savia, de sus es-
pacios arbolados, de sus aulas
respetables, toda evocación tiene, irre-
mediablemente, algo de nostalgia, y es
que allí, y en la memoria, están nues-
tros años de inquieta e ingenua
juventud, cuando éramos sueños, amo-
res y esperanzas. Por todo lo que ella
representa para cada uno de nosotros,
y para la nación cubana toda, esperamos
verla siempre erguida, rejuvenecida y
ofreciendo a la juventud, de todo tiem-
po presente, sus bellos y nutrientes
senos maternos.
